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ble, escrita con gran soltura, sobrie
dad y justeza. Los monólogo~ in
teriores de David Golder han sido 
combinados con ~ingular maestría. 
Literariamente, David Golder es casi 
una obra maestra. Políticamente, 
es un flaco servicio hecho a los is
raelitas, sobre todo a los isra litas 
de Francia, donde el antisemitismo 
constituye un solo sentimiento con
el patriotismo.-Manuel Rojas. 

'CRUCES Y MUERTOS (LES CROIX DE 

BOIS), por Roland Dorgeles. 

Otra novela de la guerra. . . He
ridos, muertos, chistes en las trin
cheras. En verdad, nada de nue o. 
Dos o tres cuadros acertados. ada 
más. Los otros se parecen a los de 
las numerosas no elas d guerra 
que llevamos sufridas. E;l ten1a pa
rece que dará mucho toda ía; ac
tualmente reemplaza, en gran parte, 
a los usados antes de la contienda 
europea. Es el motivo que apasiona 
y atrae a la gente que gusta de las 
obras truculentas, impresionantes: 
novelas de aventuras, policiales, etc. 
Concluirá por hastiarnos a todos; 
se convertirá en algo parecido al 
adu!i:erio o al robo del collar de per
las. 

Sin embargo, hay en el libro de 
Dorgelés un cuadro maestro. Es 
aquel que narra la ejecución de un 
soldado. 

-¿Sabe lo que había hecho? La 
otra noche, después del ataque, se 
le nombró de patrulla. Como ya 
había ido la víspera, se negó. Nada ' 
más ... 

-¿Lo conocías? 

Atenea 

- Sí, era un muchacho de Cotte
vi llc. Tenía dos niños. Dos ni
ños ; altos como su patíbulo. 

El capítulo se titula: Morir por 
la patria. 

Esto es lo más ori inal del libro, 
lo que lo dest ca de las nov las que 
s han escrito sobre 1, guerr . Los 
d más ca ítulo no on y conoci
dos y los p rsonajes que en l los ac
túan también: I soldado racioso, 
el que come mucho 1 tra icionado 
J?9r su muj r, I indiferent , el que 
se tr nsf orm en h 'roe si contr 
su clun a , l mi d oso. E s la mis
ma faun a d la s trin h ras a le manas 
) fr ne sas qu se rc prod uc a tra -

dc todas 1 s no la s. 
El 1 ibro es ' tra u cid o de un 

m a n ra horrorosa . I tra u tor ha 
sus i ufdo las pa la b ras d l ar ot 
fr n 's por las 1 spañ 1 y sto 
pro uce una r pu n n te s nsación 
d e h ibrid z. lg unos poilus babi 
como chulos n1 dril ños. La pun
tua i' n a nda a por ond qui , 
y los error s se mu s tran n todas 
]as p' ginas sin decoro alguno. D s
de a lgún tiempo i rta s itoria 
Ies españolas publican sus libros 
sin u idado de ninguna speci . 
Los que t yeron El 111,11,11,.do h11,ndido 
de Pablo Schostakowsk·y r cordarán 
el galimatías sintáxico qu se ob
servaba n los úl irnos capítulos; 
los erbos aparecían como traspues
tos y cambiados de ti mpo y de ubi
caci6n. S6lo los primero dos capí
tulos, que Schostakowsky scribió 
dur nte su permanencia en Chile 
y que fueron corregidos por sus ami
gos de aquí, aparecían correctos. 
Los demás, infames. 
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Los libros 

No comprenden1os esta negligen
cia de esos editores españoles. Cree
mos que de esta manera concluirán 
por ah uy n tar al lector de habla 
hispana, 1 cual a poco que esto 
dure, pref rirá leer las obras en su 
idioma ori inal, sobre todo las fran-
cesas.-M. R. · 

TE TRO 

EL PÁJARO Az L, por Ma·uricio 
Maet rli11ck. 

La editorial Am rica ha lanzado 
una nuc dición del poema te -
... ral, tan c I rado, d 1 ma s ro 
b lga. L traducción s caso de 
las mejor s, si no la mejor que se h 
h cho n as llano, s d b 
la pluma del ulto scri or co la
rncense Rob rto Br n s M s n, 
qu ha r t do, l ha conseguido, 
de trasl d r l ast 11 no 1 s i 1 
an lleno d sug r ncias d irre I i

d ad de a t r1 in k. 
La impresión que nos deja una 

nueva 1 tura 1 poema n r f 
ia es c ntradi oria. Ya en ta 

'poca nu tra .l teatro de Ma t r
linck, lleno d f ntasmas y de in
quietud , on sus mujeres desf -
llecientes, d nombres m dio I s, 
que morían sin una queja por la 

ida terrenal qu dejaban, deseosas 
de penetrar en el eterno mist rio, 
y para las cuales el amor humqno 
era sólo un apasionado perf um le 
azucenas, nos parece un cons Ja 
de nuestra niñez, que habíamos em
pezado a ol id r ... 

Hoy día nos transpor a de nu o 
a ese mundo perdido de la fantasía 
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y del ensueño de Maeterl inck la 
lectura de este Pájaro azul, que 
dentro de su obra total viene a ser, 
en cuanto a las características se
ñaladas, una excepción. En efec
to, aquí ya no es la muerte con su 
incógnita permanente la que da el 
tono de mando a la obra. Es otra 
interrogante la que se plantea el au
tor y la formula a los espectadores, 
mejor dicho, a los lectores. F;s la 
felicidad, cuya incógnita, tan per
sistente como la de la muerte, no 
ha encontrado por parte del hom-· 
bre una respuesta satisfactoria a 1a 
búsqueda ansiosa. Tyltyl, Mytyl, 
los niños heroicos que guiados por 
la Luz buscan el pájaro azul, han 
tenido un momento de vida real en 

1 fondo de odos los corazones hu
manos, y· orno n la leyenda, acaso 
del fondo de todos los corazones ha 
surgido la convicción final de Tyl
ty 1, qu al despertar encontró ex
trañado I pájaro azul en su propia 
casa, vale decir, dentro del símbolo, 
la f licidad en su propio yo. Sin 
duda alguna 1 valor de tales símbo
los ti ne una fuerza de permanen
cia inalterable, y el estilo mismo de 
Maeterlinck, delicadísimo poeta an
te todo, 11 no de una extraña con
fusión d sentimientos, borroso y 

nue, sir para dotar a los sím-
bolos del Pájaro Azul de una poesía 
profunda que no se olvida. 

Pero si la fuerza poética del au
tor belga manifiesta la personali
dad de un artista de los más gran ... 
des, sus ideas sobre fos problemas 
trascendentales del hombre care
cen de precisión y de solidez, y la 
errancia de los niños en busca de la 
felicidad s6lo muestra la debilidad 


